(Visual – light)
“Enseñando al Dios no conocido”

(o “Sea un misionero”)
parte 2
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero tratar de ayudarles. Pienso que, lo que voy a compartir con ustedes nos puede ayudar a alcanzar el mundo para Jesucristo. Entonces, escúcheme con mucho cuidado, por favor.

Abran sus Biblias conmigo a Hechos 17:23. Hechos 17:23. Cuando ha encontrado su lugar en la Palabra de Dios, por favor póngase de pie. La Biblia dice en Hechos capítulo 17 y versículo 23, y el Apóstol Pablo está hablando aquí, “Porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio.”  Hey, el Apóstol Pablo era un misionero con una misión para decirles a otros de Jesucristo, y podemos ver eso en esta situación.

Jesús dijo en Hechos 1:8, “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” ¿Qué es lo que Jesús está diciendo aquí? Jesús está diciendo que necesitamos ir a nuestras ciudades y decirles a otras personas de Jesús.  Necesitamos ir a nuestra nación y decirles de Jesús. Luego también necesitamos ir por todo el mundo y decirles a las personas de Jesús. Jesús está diciendo, “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Esa es la misión, y esa misión no solo se le fue dada al evangelista o al pastor o al predicador. Esa misión se le fue dada a usted. Cada cristiano debe ser un misionero, porque un misionero es alguien con una misión. A cada cristiano se le manda que vaya y predique el Evangelio a toda criatura. Entonces, tenemos una misión para decirles a otros de Jesús. Quiero hablarle sobre esa tema – Sea un Misionero. Sea un Misionero. Hey, seamos misioneros para Jesucristo. Hagamos que conozcan al Dios no conocido.

Oremos, por favor. “Oh, Señor, muchas personas se están muriendo e yendo al Infierno, y nosotros tenemos la respuesta para ayudarlos. Tenemos a Jesucristo. Ayúdanos a cada uno de nosotros a hacer la gran comisión de predicar el Evangelio a toda criatura. Bendice ahora. En el nombre de Jesús, Amén.” Pueden sentarse, por favor.

Ahora, el Apóstol Pablo era uno de los misioneros más grandes que ha vivido. Dios lo usó para escribir dos tercios del Nuevo Testamento. Sin su obra misionera, usted y yo no estuviéramos aquí. Dios lo usó en una gran manera. Cuando leemos de los viajes de Pablo en el libro de Hechos, nos impresiona como Dios usaba a Pablo para alcanzar a otros para Cristo. Pablo tenía una pasión muy grande y una carga y una preocupación para alcanzar a otros. Hey, mis amigos, necesitamos tener una preocupación para alcanzar a otros también. Se nos ha dado la misión de ir y decirles a otros de Jesús.

El Apóstol Pablo dijo, “A todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos.” (I Corintios 9:22b) En otras palabras, Pablo estaba diciendo, “Estoy dispuesto a hacer lo que sea. Estoy dispuesto a pagar lo que cueste. Hey, yo quiero alcanzar a otros para Cristo con mi vida.”  Escúcheme. Usted y yo debemos tener esa carga. Debemos tener esa preocupación para alcanzar a otros para el Señor. Hey, ¡seamos misioneros! Digámosles a otros de Jesús. ¡Amen!

(Pick up the light.) Mis amigos, permitamos que la Luz del mundo, el Señor Jesucristo, brille a través de nosotros para alcanzar a otros que están en la oscuridad. Hey, la Luz ayuda a aquellos que están en la oscuridad. Brillemos para Jesús para que podamos ayudar a otros a escapar la oscuridad del Infierno y entrar en la luz y la hermosura del Cielo. Seamos misioneros con una misión para decirles a otros de Jesús. ¡Amén!

Oh, los Indios de Perú que hablan Quecha adoran al sol. Cada mañana los indios se reúnen en un lugar abierto para esperar el amanecer del sol que pegue sobre un escudo de oro, que han levantado con su vista hacia el este. Cuando los primeros rayos del sol le pegan al escudo, mandan miles de rayos de sol hacía los que están adorando, y ellos se inclinan y gritan, “Oh, sol! Oh, sol! Te adoramos como un dios. Y si no eres un dios, adoramos a Aquel que te creó.” Oh, mis amigos, hay personas así por todo el mundo que quieren conocer la verdad, y usted y yo tenemos la verdad, y se nos ha dado la misión de ir y decirles de Jesús. Hey, seamos misioneros con una misión para decirles a otros de Jesús. ¡Amén!

En las lomas de Birmania entre los tribus de Palaung hay cientos de pequeños hogares, y en cada uno hay un rincón apartado como un altar para el “Dios venidero.” El predicador describe como estos lugares son barridos limpios, y nadie es permitido entrar en esos altares. Cada noche se pone una luz en cada altar. Cuando se le pregunta a las personas que viven en estas lomas porque hacen esto, la respuesta siempre es la misma, “Es para el Dios venidero.” Quien es este Dios o donde se puede encontrar no saben, pero viven con la esperanza de que algún día Él se aparezca. Y tal como en ese día hace muchos años, cuando Pablo tuvo el privilegio de declarar a las personas de Atenas quien era el Dios verdadero, tal privilegio también tiene el misionero cristiano el día de hoy para llevar el mensaje de Cristo a los moradores de las lomas de Birmania.

De acuerdo a la Enciclopedia Británica, durante los tiempos del Rey David, 1000 años antes de Cristo, había aproximadamente 150 millones de personas en la tierra. Cuando vino Cristo, ese número se había doblado a 300 millones. Debido a las guerras y plagas, la población incrementó muy poco por las próximas 1,500 años. Durante los años 1600 cuando los peregrinos emigraron al Nuevo Mundo, había como 500 millones de personas en el planeta. Para el año 1750, la población del mundo puede haber sido tan alta como 800 millones de personas. En los años de 1800, el mundo llegó a mil millones de personas. Para el año 1930, la población llegó a 2 mil millones. Para el año 1960, la población había llegado a 3 mil millones. Para el año 1974, la población llegó a 4 mil millones. En el 1999, la población alcanzó 6 mil millones. Para el año 2025, la población del mundo se espera estar cerca de 7.8 mil millones de personas. Para el año 2050, la población es pronosticada ser mas de 9 mil millones. De acuerdo a la Agencia de Referencia de la Población, cada minuto 101 personas mueren en el mundo y 261 nacen. 

¿Por qué les estoy diciendo esto? Pues, hay muchas personas en este mundo, y la mayoría de ellos están rumbo al Infierno, y usted y yo más vale que nos empecemos a preocuparnos. Más vale que agarremos una carga y una compasión para alcanzarlos antes de que se haga muy tarde. Oh, ¡seamos misioneros con una misión para decirles de Jesús! ¡Amén!

Una pregunta – ¿no lo puede ver? La iglesia tiene esa misión para alcanzar a otros para Cristo. Escúcheme. Lo grande de una iglesia no es en cuantas personas pueden caber, pero en cuantas personas pueden mandar. ¿Escuchó eso? Lo grande de una iglesia no es en cuantas personas pueden caber en su iglesia, sino en cuantas personas esa iglesia puede mandar. No me impresiona cuantas personas están sentadas en su iglesia. Mi pregunta es, ¿Que está haciendo usted para decirles a otros de Jesús? Ahora, me da gusto que tengan muchas personas en su iglesia, porque eso significa que hay más posibilidad para alcanzar a más personas para Cristo. Hey, usted puede hacer más para misioneros para que personas pueden ser alcanzadas para el Señor. Pero la pregunta grande es, ¿Cuántas personas en nuestras iglesias están yendo a ganar almas? ¿Cuántas personas están involucradas con dar a misiones para que personas pueden ir por todo el mundo y predicar el Evangelio? ¿Que va a hacer usted para alcanzar a otros para Cristo? Oh, mis amigos, tenemos una misión para decirles a otros de Cristo.

El señor Charles Haddon Spurgeon dijo esto: “Si Dios le llamó a usted a ser un misionero, no se agache a ser un rey.” Escúcheme. No me importa si usted es un rey, o un presidente o lo que sea, eso no es malo, pero la misión más grande en el mundo, el propósito más grande en el mundo, la cosa mayor que usted puede hacer con su vida, es ser un misionero con una misión de decirles a otros de Jesús. Hey, cada cristiano puede ser un misionero con decirles a otros de Cristo. Entonces, seamos misioneros y digámosles a otros de Jesús. ¡Amén!

Oh, mis amigos, pienso en el Apóstol Pablo, y como él estaba preocupado para otras personas. Escuche lo que dice Hechos 17:16: “Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría.” El Apóstol Pablo estaba enardecido y le molestaba ver a estas personas en idolatría. Hey, ellos estaban confiando en sus estatuas, o lo que sea, u otros dioses para llevarlos al Cielo. Ellos estaban confiando en ser buenos, que ellos podían hacer suficientes buenas obras para llegar al Cielo. Ellos estaban confiando en todo excepto Jesucristo. Y eso le molestaba a Pablo. Entonces Pablo dijo, “Tengo que alcanzarlos para Jesucristo.” Una pregunta – ¿a usted le importa que personas se están muriendo e yendo al infierno? ¿Le molesta a usted que personas están creyendo en cosas que no debieran, y porque ellos creen en esas cosas, ellos irán al infierno para siempre y siempre? Oh, ¿le molesta que personas morirán e irán al infierno? Mis amigos, nos debiera de molestar.

Una persona dijo, “Personas quienes debieran de conocer mejor, me dicen que los paganos están mejor en el estado que están – porque su religión les satisface y llena sus necesidades.” Una pregunta – ¿Es verdad? Si lo es, entonces debemos dejar a esas personas en paz, ¿verdad? Pero, ¿en verdad son felices? ¿En verdad están seguros? 

Pienso de un musulmán en Argelia que se cortó la cabeza vez tras vez con una navaja hasta que la sangre fluía libremente, y luego tomó periódicos y los aplastó en su cabeza. Finalmente tomó un cerrillo y al prenderlo, prendió los periódicos, su cabello, y su sangre. ¿Se puede imaginar la agonía que él sufrió? ¿Por qué esta persona se hiciera esta tortura sobre sí mismo? Por su religión, mi amigo. Por su religión. Él piensaba que estaba haciendo mérito en el Cielo. Oh, el Islam le enseñó a afligirse a sí mismo, y él lo hizo con gusto. Una pregunta – ¿cambiaría usted lugares con este hombre? ¿Aceptaría usted sus creencias – el Islam – y dejaría usted su cristianismo por eso? ¿Cuál religión prefería usted? ¿Usted piensa que el Islam le trajo paz y consolación y felicidad, o lo opuesto? Voy a dejar que usted conteste esa pregunta.

Estoy pensando en los aborígenes australianos, cuando nació el bebe, el hechicero o el curandero necesitaba una víctima de algún lado, entonces agarró el recién nacido y, a pesar de las protestaciones de la madre, le llenó la boca del bebe con arena, hasta que se ahogó. Oh, ¿Por qué lo hizo? Porque su religión pagana le dice que lo tiene que hacer. ¡Los espíritus tienen que ser satisfechos! Una pregunta – ¿tal religión hace feliz a la mama? ¿Disfruta ella ver a su bebé matado ante de sus ojos? Pienso que no. ¿Pero dime usted si su religión es suficiente para ella? ¿Cambiaría usted lugares con ella, mi amigo? ¿Usted está dispuesto para ser esa madre? De nuevo, dejaré que usted conteste la pregunta.

Pienso de algunos africanos que siempre mataban a los gemelos, pensando que eran endemoniados. Si Dios le concediera gemelos, ¿usted estaría dispuesto a que los mataran? No tendría opción, si viviera en esa parte de África. Su religión dictaría que los destruyera.

Estoy pensando en las viudas hindúes de la India, quienes, por su religión, tienen que acostarse al lado de sus esposos muertos y permitir que las amarren y que las quemen vivas. Miles de ellas han entrado en la eternidad gritando en agonía al quemarse lentamente. Oh, ¿cambiaría usted su religión por la de ellos? ¿Cree usted que les trae algún placer o diversión? Pero me dicen, “Vamos a dejarlos así. Ellos están bien. Ellos están satisfechos. Ellos están mejor así como están.” ¿Usted está loco? ¿Qué tipo de filosofía es esa? ¡No están mejor en esas condiciones! ¡Ellos necesitan de Jesús!

Estoy pensando en los paganos en África, que cuando murió el jefe, aventaron a todas sus viudas, las treinta o sesenta o cien de ellas, al poso donde las sepultaron vivas. Una pregunta – ¿es una opción agradable para usted? ¿Usted estaría satisfecho con una religión tal como esa? Oh, hasta que usted está dispuesto a aceptar estas religiones con sus consecuencias y sus costumbres abominables para sí mismo, ¡hasta ese entonces le debiera de dar vergüenza decir que los paganos están mejor en el estado que están! Su religión es una religión de temor. Ellos no conocen de la paz y el amor y la esperanza que nosotros tenemos en el cristianismo, en Jesucristo. Solo Jesús les ofrece vida y vida abundante, y esa vida que satisface su corazón. Oh, mis amigos, la gente no está mejor así como están. Ellos van rumbos al infierno, y sufren en esta vida. Lo triste es que todas estas cosas que están haciendo que ellos piensan que los van a llevar al Cielo, no los van a llevar a ningún lado. ¡Ellos quemarán en el Infierno para siempre y siempre! Oh, ¡tenemos que alcanzarlos para Jesús! ¡Amén!

Un cristiano una vez escribió de un negociante cristiano de los Estados Unidos que estaba viajando a varios campos misioneros del mundo. Un día se encontró en el norte de la India, cerca de un hogar de leprosos. Afuera de las paredes de este hogar para leprosos, él vio algo fuera de lo normal. Una misionera enfermera joven estaba atendiendo las necesidades de un leproso indio todo lleno de suciedad. No hay nada más angustiante que puede ver que la lepra. La lepra se come el cuerpo. Destruye su vida y es muy peligrosa. Pero con mucha ternura, esta dama joven estaba ministrando a este leproso antes que él fuera admitido al hogar para leprosos. El negociante se paró al verla, y luego se alejó un poco. Lagrimas llenaron sus ojos, y él le dijo a la enfermera, “Jovencita, ¡yo no haría eso por un millón de dólares! ¡Usted podría morir de la lepra!” Rápidamente, ella voltió a mirarlo y le dijo, “Señor, ni yo pudiera hacerlo por un millón de dólares. ¡Pero lo puedo hacer para Jesucristo!” Oh, escúcheme. Jesús dio su vida por nosotros. Hagamos todo lo que podamos para Él. ¡Amén! Hey, ¡Jesús nos puede ayudar a hacer una diferencia!

Una pregunta – ¿cuánto ama usted a Jesús? ¿Qué valor tiene Jesús para usted? ¿Cuánto está usted dispuesto a aguantar para que otros puedan conocer de Cristo? Oh, mis amigos, si esa persona fuera su hijo, usted quisiera que alguien fuera y le dijera de Cristo, no importa que enfermedad tuviera. Escúcheme. Él era el hijo de alguien. Hey, ¡hay hombres, mujeres, niños, y niñas que van a morir e ir al Infierno! Hey, ¡tenemos que alcanzarlos! Oh, ¡tenemos que alcanzarlos para Jesucristo!

Escúcheme muy bien. Una mujer anciana musulmán en Bengala preguntó, “¿Hace cuántos años vino Jesús a morir por personas pecaminosas? Mírame – por tantos años he orado, he dado limosnas, he ido a los altares, he ayunado, y todo es en vano! ¿Dónde has estado todos estos años? ¿Por qué no viniste antes?” 

El mismo clamor se escuchó en las playas heladas del Territorio Noroeste. Un esquimal le dijo a un predicador, “Has estado mucho tiempo en este tierra. ¿Conocías estas buenas nuevas desde ese entonces?” “Sí.” “¿Desde que eras niño? ¿y tu padre también?” “Sí.” “¿Entonces porque no vinieron antes para decirnos de Jesús?” Oh, ¡tenemos que alcanzar a otros para Cristo! 

En las montañas de los Andes, un peruano preguntó, “¿Cómo es que durante todos los años de mi vida, nunca he escuchado que Jesús habló esas palabras tan preciosas?” Oh, mis amigos, las personas quieren saber de Jesús. 

Fue repetido en las calles de Casablanca, Nordáfrica. Le dijo un moro a un vendedor de Biblias: “¿Por qué no has corrido a todo lugar con este Libro? ¿Por qué tantos de mi pueblo no conocen del Jesús quien proclama este Libro? ¿Por qué lo acapararon solo para ustedes? ¡Vergüenza sobre ti! ¡Vergüenza sobre ti! ¡Vergüenza sobre ti!” Oh, nos debiera de dar vergüenza por no ir a decirles a otros de Jesús. 

Hey, tenemos que ser misioneros con una misión para decirles a otros de Jesús. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criature.” (Marcos 16:15) ¿Quién diría, “Yo voy a decirles a otros de Jesús”? Levante su mano.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

